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ES TU PIEL



Es tu piel la que acaricia la mano,

triste de canciones tristes,

vacía de más mano de más piel.




Es tu piel la que hoy me oprime,

es el eclipse que esperábamos

hace tanto tiempo.




Es tu piel,

dura, como las rocas bajo el fuego.

Bajo el sol ya no nos amaremos,

nunca más.




Es tu piel,

es mi piel,

algún día tendremos que separarnos

y dividir el dolor como nos unimos en la belleza.




Es tu piel,

que aún amanece, fresca, como antes de estas mañanas,

y huele a hierbabuena, a tabaco, a caricia tibia,

y la ciudad la oculta, la enmascara en su vaho




mientras el amor se apaga

mientras el amor se apaga.










TIEMPO DE TORMENTAS



Coge fuertemente mi mano

es tiempo de tormentas,




y de alzarse en este viento cálido como oro siena

y de levantarse, y no de asirse a nada,

sino dejarse vaciar y entregarse al vuelo

como se entrega la luz a los ojos:




hay en su centro un color triste que viene de ciudades antiguas

y aromas de otros amores que se derraman en éste.




Abrázame más fuerte que ayer,

es tiempo de tormentas,

y de no perpetuarse sino en el amor,

y de entregarse todo al viento y al vuelo.




Levanta las manos como alas, como luciérnagas,

lanza las líneas de la vida

escritas en sus palmas

para que despeguen, y relampagueen, instantáneas en el aire.




Junta tus manos de luz láser azul con las mías:

es tiempo de tormentas.

Y de no perpetuarse sino en el amor,

y de entregarse todo al viento y al vuelo.










LOS TELARES DEL OLVIDO



Una cierta textura flexible del aire me habló hoy de ti

en el desfile de mañanas desvanecidas en la bruma

cuando, silenciosas, durmientes las máquinas,

velo el tejido secreto de las horas que pasan,

tenues sedas rasgadas de esperanzas y lágrimas,

llevándose en su paso las voces que fueron,

el brillo de las miradas en aquellas fotos del parque,

un número de teléfono que ya no recuerdo y que empezaba por dos,

el color de unos ojos en los que me sumergí

muchas veces, el tejido vaporoso de los días livianos,

amables en su afán cotidiano, habitables,

está tejido con los hilos que fueron

rostros amigos, palabras, caricias, canciones

ajadas por el tiempo en los telares del olvido.
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